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A Itzel y Gael, mis dos tesoros.
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Empezaré esta historia diciendo que hay sábados y 

sábados. Algunos despiertan mojados por la lluvia como 

cachorros acabados de salir del río. Otros sábados despiertan 

con el cielo limpio como si un aplicado barrendero hubiera 

barrido las nubes. Sí, he visto muchos, pero ningún sábado 

fue o será como éste que les contaré. 

Contar un sábado no es cosa fácil porque no es como 

contar un lunes. Los lunes son facilitos porque no hay gran 

aventura: se va a la escuela, se hacen las tareas que nos deja la 

maestra y se cumplen los deberes de la casa. 

Los días de escuela bajan como si fueran naranjas 

cayendo de un árbol. Los sábados, en cambio, florece lo 

inesperado: puede suceder cualquier cosa. Y este sábado de 
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ranas fue especialmente así. Ya ustedes sabrán por qué nunca 

antes las ranas y los sábados estuvieron más juntos ni se 

llevaron tan bien. 

Avanzaré contando que ese sábado de ranas me desperté 

antes de lo acostumbrado. El cielo todavía no aclaraba y al- 

gunas estrellas temblaban como si le tuvieran miedo al ama- 

necer. Quizá me desperté porque tenía la piel sudorosa y 

caliente; también estaba preocupado. 

En verdad, no me molestaba mucho sentirme enfermo 

porque mi mamá sabía hacer unos jarabes que sanaban 

cualquier mal; además, cuando me enfermo ella me consiente 

mucho y mi papá viene a verme.  Él trabaja en otro pueblo y 

ya no vive con nosotros.

Lo que me traía la cabeza loca era el tanto pensar en las 

ranas que escondí en el clóset la noche anterior. ¿Que por qué 

me preocupaban? Sencillo: ¡si mi mamá daba con ellas iba a 

ser mi fin! Por eso las oculté desde que la oí llegar a la casa.  
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Las mamás no deberían llegar antes del trabajo cuando 

un hijo no ha terminado de jugar con sus ranas. Hay que ver 

lo mucho que me costó llevarles una ponchera de agua al clóset 

sin que mami se diera cuenta. En esa tarea estaba cuando me 

empezaron los temblores. 

Mi mamá siempre odió las ranas. Las odiaba como 

odiaba muchas otras alimañas que entraban a nuestra casa 

como si la casa no fuera nuestra. Elisa y yo nos permitíamos 

el lujo de jugar con las ranas cuando mami no estaba en casa. 

Mami trabaja en una fábrica muy divertida. Mientras las 

costureras cosen pantalones escuchan música y cantan. Con lo 

que ella ahorra ha ido construyendo nuestra casa.  


